
    
      
        
          
        
      

    


EL PENTÁCULO DE PLATA

Cuando el amor y el deseo se enfrentan



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      EL PENTÁCULO DE PLATA

    

    
      First edition. March 19, 2026.

      Copyright © 2026 ARTHUR VEGA.

    

    
    
      Written by ARTHUR VEGA.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  



  	
  	
			 

			
		
    A todas aquellas personas que de manera desinteresada y sincera se tomaron el tiempo para reseñar esta obra antes de ser lanzada.

      

    


ARTHUR VEGA

Edición de Autor

Las apariencias engañan la mayoría de las veces; no siempre hay que juzgar por lo que se ve.


—Molière.
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Sinopsis.

[image: ]




Alex Bird, brillante catedrático de química, intenta recomponer su vida tras una ruptura que lo dejó emocionalmente fracturado. Entre clases universitarias, noches inquietas y recuerdos persistentes de Roxana —la mujer que amó y perdió—, su mundo parece avanzar con una normalidad frágil.

Todo cambia cuando Lili, una enigmática estudiante de intercambio, irrumpe en su vida. La atracción entre ellos es inmediata, intensa... y perturbadoramente familiar. Alex siente que ya la conoce, porque su rostro ha aparecido antes en sus sueños. Sensual, inteligente y peligrosamente persuasiva, Lili despierta en él un deseo que pronto comienza a desbordar los límites de la razón.

Mientras la relación se vuelve cada vez más absorbente, Carlos —su mejor amigo y físico teórico convencido de que todo tiene una explicación racional— empieza a notar señales inquietantes: el deterioro físico de Alex, su creciente aislamiento y una voluntad que parece desvanecerse.

Lo que comienza como una preocupación académica termina arrastrándolo hacia fenómenos que desafían cualquier explicación científica.

Entre símbolos extraños, sueños perturbadores y presencias que parecen moverse en los márgenes de la

realidad, Alex deberá enfrentarse a la pregunta más difícil de todas: ¿Cuántas de sus decisiones fueron amor... y cuántas simple miedo a quedarse solo?

El Pentáculo de Plata es una historia de romance con tintes psicológicos y de fantasía oscura, donde la ciencia, el inconsciente y lo oculto se entrelazan, y donde una sola decisión consciente puede salvar un alma... o perderla para siempre.
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Sueños.
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El colchón se hundió bajo su peso cuando Alex se irguió de golpe. Sudor frío, respiración agitada y un calor denso y residual en el bajo vientre. Corrió la sábana, miró su pijama, y el ceño se le frunció con incredulidad.


—Estoy solo, pero no urgido. 



Hacía años que no tenía un sueño así. Se levantó fastidiado. El ritual de años de disciplina materna se activó: retiró las sábanas y colocó un tendido nuevo. Fue directo a la ducha.

El agua fría golpeó su cabeza, pero no pudo borrar las imágenes. Mientras se enjabonaba el cabello, el sueño regresó con una nitidez pasmosa.

«Una casa inmensa, de paredes y columnas blancas. Rayos de luz solar inusual entrando por ventanales amplios. Cruzó la puerta principal, entrando a un pasillo largo y silencioso. Al fondo, una silueta femenina».

Alex cerró el grifo y salió presuroso, con la toalla ceñida a la cintura y espuma aún en el pelo. Fue a la mesita de noche. Necesitaba capturar esto.

Era una mujer de presencia especial. Era casi de su estatura, cabello negro brillante, largo y ondulado. Ojos color avellana y labios gruesos que dibujaban una sonrisa tenue. Llevaba una blusa azul celeste y unos jeans ajustados. Tenía la piel morena clara.

La bailarina árabe.

«La mujer se acercó con la mirada fija en él, su expresión de intensa familiaridad le erizó la piel. Cuando estuvo a su lado, colocó las manos en su pecho y lo empujó con fuerza contra la pared oeste del pasillo. Su cuerpo se recostó sobre el suyo» ...

Alex, catedrático de Química Inorgánica y Nuclear, no tenía tiempo para dedicar a acertijos o interpretaciones inciertas. Cerró la libreta con el gesto automático de quien pospone lo que le intriga, terminó su ducha, se vistió y salió rumbo a la Universidad. Era inteligente y práctico, pero su carácter reservado lo hacía parecer un bicho raro, algo que lo hacía llamativo y simpático, aunque él no se percatara de ello.

En el almuerzo, Carlos Chaux —su amigo desde la época escolar—, doctor en Física Teórica y ahora colega, hizo lo impensable. O más bien, lo inevitable.

—¿Cuándo fue la última vez que hablaste con Roxana? —preguntó, sin rodeos, con ese tono familiar que solo se permite quien ha visto a otro tocar fondo más de una vez.

El espagueti en el tenedor de Alex dio vueltas más de lo necesario. Sintió una opresión conocida en el pecho, la misma que Carlos había aprendido a reconocer antes incluso de que él mismo la aceptara.

—Cuatro meses, creo —respondió tras una pausa—. Una sola llamada por algo que había dejado. Nada más. En realidad, no he tomado la iniciativa para hablarle.

Carlos no apartó la mirada. Nunca lo hacía cuando intuía que Alex estaba huyendo de sí mismo.

—El mero hecho de que pienses en iniciativa, indica que aún tienes algún tipo de esperanza, pero no te atreves a afrontar la realidad.

—¿Cómo te has sentido sin ella? —insistió—. No me digas «ocupado», eso ya me lo sé. ¿No tienes el valor para recuperarla o es que estás viendo a alguien más? —Carlos fue aún más incisivo.

La respuesta de Alex fue reveladora en su vaguedad, justo como tantas otras conversaciones a lo largo de los años:

—Me gusta creer que no la necesito, que he superado su ausencia. Me mantengo ocupado... supongo que pronto dejará de ocupar mis pensamientos.

Carlos exhaló con una mezcla de ironía y paciencia. No era la primera vez que escuchaba esa versión pulida del desastre.

—Sabes que no fue una ruptura que tú eligieras, aunque tenías la posibilidad de evitarla —dijo al fin, más afirmación que reproche.

Alex se levantó, incómodo, pero no molesto. Con Carlos nunca lo estaba del todo. Se despidió con un gesto breve, quedando en verse el fin de semana para tomar unas cervezas, como si ese ritual compartido desde hacía años fuera la manera silenciosa de decir: sigo aquí, aunque no sepa cómo decirlo.

En su apartamento, Alex se hundió en el sofá. Tras un suspiro largo el recuerdo lo arrastró: Roxana sentada en el comedor, con sus gafas de marco negro, el cabello trenzado, leyendo un paper. La nostalgia fue un golpe tan intenso que una lágrima silenciosa se deslizó.

Antes de dormir se sentó al borde de la cama y recordó la nota y su fallido intento de interpretación del sueño que había tenido.

—Según lo que recuerdo de mis lecturas sobre símbolos y arquetipos, esto contradictorio—murmuró—. ¿Cómo puedo tener equilibrio interior y, al mismo tiempo, inmadurez en mis relaciones sentimentales?

El rostro de Roxana empezó a aparecer en destellos fugaces. No eran recuerdos. Eran imágenes proyectadas, como si alguien hubiera encendido un viejo proyector en su mente.

Alex se detuvo. 

Pensó que necesitaba una pequeña ayuda de la tecnología. Tomó el celular. Abrió la aplicación de ChatGPT y escribió, sintiendo confianza:

«Asume el rol de un experto en las teorías de Carl Jung e interpreta el siguiente sueño de un adulto... y añade una capa de análisis psicológico profundo».
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